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Resumen 
A propósito de la Consulta Pública requerida en Comitán de Domínguez, Chiapas; por el Consejo Estatal para las Culturas y las Artes (Coneculta-Chiapas), a través del Centro Cultural Rosario Castellanos, en respuesta al llamado de participación social que hiciera la Comisión de Cultura de la Cámara de Diputados del Congreso de la Unión, por medio de la convocatoria a el Foro de Análisis del Marco Jurídico de la Cultura en México, se reunieron, en el Auditorio Roberto Cordero Citalán, del aludido Centro Cultural, el 6 de julio de 2010, representantes del gremio artístico, cultural, intelectual,  político y social de la ciudad, para aportar las iniciativas que contribuyan a una reforma de la Ley General de Cultura, con base en las necesidades reales que, de acuerdo a su experiencia como creadores y conocedores de la materia, imperan en el terreno de las artes y de la cultura, en la actualidad. 

De tal suerte, opinaron al respecto los artistas plásticos Juan Aguilar Santis (Juan Chawuk), Leticia Gómez Mendoza y Néctar Verdugo Mazariegos (Director del Museo de Arte Contemporáneo Hermila Domínguez); el Maestro en Artes, Mauricio Guillén Castellanos; los cronistas municipales José Gustavo Trujillo Tovar y María Antonia Carboney de Zebadúa; el licenciado Hermilo Aranda Rojas (Director de la Casa Museo Doctor Belisario Domínguez); los bailarines Karla Verónica Santiago Pinto y Adeleni Castro González, integrantes del Grupo Cultural Tierra Cero, acompañados de la Directora del mismo, Elvira Hernández Morales;  los escritores Jorge A. Melgar Durán, Ernesto Carboney Fernández, Andrés García López y Mario Escobar (representante de la Casa del Arte); el estudiante universitario Abel Jorónimo Maya; los ciudadanos Cruz del Carmen Moreno Aguilar, Nereo Antonio Zamudio, José Luis Zamarripa y Nelly Edith Cymm; los promotores culturales Juan Martín Hidalgo, Roberto Arriaga y José Antonio García; los actores Ángel David Medina (Grupo Equinoccio de Invierno), Ricardo Muñoz Tecalero y Damián Pérez Aguilar (ambos adscritos al Centro Cultural Rosario Castellanos); el Director del Archivo Histórico Municipal, Omar Alor Jacobo; los representantes del Grupo de Periodistas y Escritores Domitor, Marco Tulio Guillén Barrios y Joel Raymundo Cruz López; el Director de Desarrollo Humano Municipal, Profesor Miguel Ángel Argüello; la Regidora Municipal, Marissa Pinto Astudillo; el Delegado de la Secretaría de Economía, Alejandro González Alonzo; el Coordinador de Educación y Cultura Municipal, Antropólogo Arturo Guillén; y las que suscriben, Contadora y actriz Rosa Hortencia Aguilar Trujillo (Directora de la Casa de Cultura de La Independencia, Chiapas) y la Maestra en Letras Mexicanas Angélica Altuzar Constantino (Directora del Centro Cultural Rosario Castellanos).

El punto de encuentro de las propuestas es la urgencia de aumentar el presupuesto destinado a la cultura, desligar el ejercicio cultural y los proyectos culturales de la política, incluir la enseñanza de las artes en los programas educativos, sancionar el incumplimiento de las leyes según la reforma que del Foro de Análisis del Marco Jurídico de la Cultura en México deriven y retomar la conformación de Consejos Ciudadanos de Cultura municipales.
Ponencia
Sabido es que el patrimonio cultural de nuestro estado es vasto, y en repetidas ocasiones se ha hablado de la importancia de preservarlo. Sin embargo, lo impostergable es ir de las palabras a las acciones y trabajar en conjunto, gobiernos, instituciones, industrias y sociedades, con el único interés de reeducarnos respecto de los derechos y el disfrute de acceso a la cultura e impulsar el resurgimiento de nuestras tradiciones y costumbres, incluyendo las bellas artes, pero también la gastronomía, la música ancestral, las lenguas, dialectos y jergas, los rituales, las formas de pensamiento, entre otras manifestaciones.
A colación de la situación actual de los derechos y el disfrute de acceso a la cultura, con miras a una transformación del marco jurídico vigente, una representatividad de artistas, intelectuales, políticos, funcionarios y ciudadanos de la ciudad de Comitán de Domínguez, situada en la región fronteriza de Chiapas, coinciden en la importancia de que una vez constatada la reforma, se vigile que las leyes sean llevadas a la práctica; para lo cual se requiere dejar asentada la obligación de transparentar la información del proyecto nacional de cultura por parte de los ejecutores del mismo. Exigencia que tenga el pueblo como su principal facultad.  
Por otro lado, las leyes en materia de cultura deberán crearse con sentido profundo, considerando que la cultura es el verdadero cimiento de los pueblos y el medio preciso para hacernos reflexionar por sí mismos. En concordancia, es razonable establecer sanciones penales que no permitan pasar  a través de esas leyes, 
De tal suerte, la cultura no debe entrar dentro de la burocracia ni de la política. Para exaltarla, dignificarla y hacerla útil es preciso descentralizarla, donde el gobierno aporte el subsidio para su desarrollo pero no pueda manejarla, puesto que no posee las herramientas intelectuales y sensibles para enaltecerla. La cultura debe de tener autonomía y ser ejercida libre y respetuosamente por quienes la conocen y la aprecian en su justa dimensión.
A la zaga, los dirigentes de instituciones públicas culturales y trabajadores de la cultura, deben tener el perfil adecuado, no sólo profesional sino vocacional, tomando en cuenta tanto la formación académica como la trayectoria, ya que hay historias de vidas dedicadas a la promoción, fomento y ejercicio de la cultura y las artes. Es inminente que regresen los puestos de pasión. 
En torno al presupuesto, es urgente cambiar estructuras y destinar un recurso más digno para el desarrollo de proyectos culturales. Cuando hay recorte presupuestal, es la cultura quien primero sufre las mermas económicas, porque los que deciden cómo ejercer el erario público consideran que la cultura no es redituable.
La actividad cultural tiene un costo y ese costo debería absorberlo el estado sin revolverlo con la política. El congreso debe designar un porcentaje apegado a las necesidades reales del país, para que todos los mexicanos tengan espacios y acceso a la cultura, pero estos recursos no los debe ejercer un Ayuntamiento Municipal o el Ejecutivo Estatal. Los recursos que se destinen a la cultura deben ser manejadas con transparencia por comunidades o instituciones culturales cuyos participantes sean los propios investigadores, artistas, artesanos, promotores de lectura, maestros de artes, concejos tradicionales y afines. Y, concretamente, reactivar los Concejos Ciudadanos de Cultura. 
La reforma al artículo 4º de la Ley General de Cultura debe contemplar que el presupuesto para cultura vaya etiquetado para uso exclusivo de la cultura. Quien ejerza ese capital no podrá usarlo para otra cosa y en caso de incurrir en malversación de fondos, deberá recibir una sanción penal.
Es tiempo además de que las instituciones culturales tengan edificios propios y que queden exentos del pago de los servicios básicos, para que el presupuesto que se les destina para su funcionamiento, sirva para la realización de eventos de calidad y para apoyar a los artistas locales. Asimismo, es preciso que el recurso que se genera en cada uno de esos espacios, se quede ahí mismo, para contar con medios económicos para la difusión cultural.

 Para que haya una transformación de fondo, la cultura debe expresarse en un medio menos mecanizado. Los políticos y burócratas no observan a profundidad el humanismo. Por su parte, tanto ellos como los artistas debemos, como el árbol, crecer hacia arriba con las ramas y las hojas, pero también ir hacia abajo de nuestra historia, y hacer crecer nuestras  raíces. Una preocupación que no puede dejar de plantearse en la Ley General de Cultura es el rescate de las identidades culturales, involucrando a la sociedad entera, llevando una muestra de esa diversidad hasta donde están los niños, los jóvenes, adultos y ancianos, para crear una cultura sólida.
En cuanto a difusión cultural se refiere, se propone crear comisiones itinerantes de divulgación cultural, que salgan de las oficinas para invitar a la gente a que participe. El gran secreto para que la cultura llegue a todos, es la motivación a través de información que llegue al pueblo en su idioma. La juventud está seducida por la Internet; es preciso anunciar la cultura por ese y otros medios no tradicionales, así como es necesario atraer a la sociedad involucrando permanentemente a las empresas y la iniciativa privada.
Es fundamental instituir la continuidad de los proyectos culturales. No es posible que  en marcha una buena propuesta de trabajo se suspenda por un cambio de administración.  De igual forma, hay que volver los ojos a las llamadas artes menores, y reivindicar a los artesanos, a los que se dedican a la curtiduría y otros oficios tradicionales. 
Los espacios públicos no tienen que restringirse ni cerrarse a la actividad artística. Deben derogarse los trámites para obtener el permiso para usar un espacio para presentar arte. 
Es importante, además, incluir en los planes de educación la responsabilidad del maestro de cultivarse y motivar al alumno para que descubra la cultura, conozca su derecho a disfrutarla y lo ejerza. La cultura tiene un sustento básico, que es la educación, por lo que es fundamental que se multipliquen las escuelas para abolir el analfabetismo y se contemple en los programas de estudio la enseñanza y práctica de todas las artes.
Finalmente, se propone que este tipo de iniciativas del Congreso de la Unión debe tener una mejor planeación, porque un proyecto nacional de este tipo debe llegar a tiempo a todos los rincones del país para darle oportunidad de documentarse, ya que la revisión del marco jurídico de la cultura en México es asunto delicado y un plan como el que requiere la convocatoria en cuestión, debe ser bien pensado, para que como instrumento legal surta el efecto deseado. 
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Originaria de Comitán de Domínguez. Licenciada en Lengua y Literatura Hispanoamericanas. Maestra en Letras Mexicanas del Siglo XX. Su carrera profesional se resume, principalmente, en el ejercicio del periodismo cultural por más de 10 años, la cátedra universitaria, la promoción cultural y la investigación académica. 
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